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DMQ: Encuesta de Ocupación Hotelera, abril 

 
1. La tasa de ocupación hotelera,  en abril, cae 3 puntos 
porcentuales: ubicándose en 49.8%, frente a  52% en marzo.  La menor 
ocupación se registró, nuevamente,  en los establecimientos de la 
categoría segunda (36.2%), aunque el mayor descenso ocurre en “lujo” 
(-4.3 puntos, de 73.9%, en marzo,  a 69.6% en abril).  
 
2. En abril, las estadísticas de “llegadas” al aeropuerto Mariscal 
Sucre, registran el arribo de veintisiete mil extranjeros no residentes.  

 
 
Los principales mercados emisores son Estados Unidos y España, con el 
23% y el 12%, éstos cubren un tercio del turismo receptor de Quito; 
esa cifra no incluye  la entrada de ecuatorianos emigrados, pues su 
ingreso se tabula separadamente, como “ecuatorianos no residentes”.  
 



 
 
Si bien los datos consignados (enero – abril)  son de la “temporada 
alta” del hemisferio Sur (verano austral), está claro que a más de ese 
mercado –en esa temporada-, quedaría por explorar Asia. Como se 
conoce, países como China e India, comienzan a “descubrir el 
consumo”, con una acrecentada capacidad de compra.  
 

 
 
 
3. Por otra parte, la caída en el grado de ocupación hotelera, en 
abril, obedece a una disminución combinada  de las pernoctaciones y 
de las habitaciones vendidas. 



 

 
 
La baja es  más pronunciada en  pernoctaciones.  
 
4.  Aquello significa que las “llegadas” -los check in- permanecieron 
prácticamente estables y que, por tanto, el comportamiento de la tasa 
de ocupación  es consecuencia de una menor estancia media de los 
huéspedes. 

 
 



En efecto, la estancia media total, la estancia media de  huéspedes no 
residentes y la de los “residentes” acusan bajas. La más pronunciada 
ocurre en la de  viajeros no residentes, que –además- es la que mayor 
ponderación tiene en el total.   
 

 
La estadía promedio de viajeros no residentes pasa de 1.91 en marzo, 
a 1.78 noches por llegada, en abril. A título ilustrativo, se comenta 
que, en España,  la estancia media total en abril fue  2.94 noches por 
llegada.  
 
5. De su lado, el comportamiento de las pernoctaciones en abril, se 
interpretaría como una “adecuación de nivel” pues, en marzo, éstas 
experimentaron un fuerte ascenso; el mes siguiente, si bien hay 
disminución de -aproximadamente-  nueve mil noches, su  nivel es 
notoriamente superior al de enero y febrero. En consecuencia, el 
desempeño de la actividad hotelera en el mes bajo análisis, podría 
considerarse “aceptable”, aunque con matices entre los distintos 
establecimientos y categorías.  

 
6. La tarifa media por habitación ocupada baja ligeramente, de US$  
US$ 49.2 en marzo a 48.4  dólares en abril.  

 
 



Si bien la tarifa de un establecimiento  varía en función de su política 
comercial, a nivel agregado hay relativa estabilidad por categoría. Así, 
el promedio del período junio – diciembre de 2006, con una tarifa 
media de US$ 48.3, apenas difiere en setenta centavos, con la del  
primer cuatrimestre del presente año (49 dólares). En primera 
categoría la diferencia es de diez centavos y, en “lujo”, de 1.50 
dólares. Esa estabilidad evidenciaría que la política de tarifas tiene 
límites y que, de todos modos, éstas se ajustan al mercado, corrección 
que se refleja en el nivel de ocupación.  
 
7.   La Tasa de Ocupación hotelera en España, en abril 2007, fue de 
60.85%. La previsión de los empresarios hoteleros españoles, “a tres 
meses vista” (julio), es que la tasa de ocupación será de 56.1% (esa 
previsión la  efectúan utilizando las reservaciones a la fecha. La 
encuestan cubre 14 500 establecimientos hoteleros). 
 
8. Como tendencia general, se observa que los hoteles más grandes 
tendrían,  en Quito, mejor grado de ocupación. Simétricamente, los 
establecimientos con menos de cuarenta  habitaciones, registran un 
desempeño más bajo. Asimismo, en los establecimientos más pequeños, 
se observa una estancia media más elevada: en abril, en los 
establecimientos menores de diez habitaciones, ésta es de 7.15 
noches por llegada.  

 
    
9. Analizando el comportamiento de las tarifas por tamaño del 
establecimiento, los hoteles de mayor aforo, practican tarifas más 
altas.  

 



 
 

Esta constatación podría ser obvia: por lo general, los establecimientos 
de mayor tamaño disponen de  mejores estándares de calidad, lo que 
les permite practicar precios más elevados.  
 
10. Las “llegadas” a hoteles, en abril, tienen una leve disminución  
(2.2%). Sin embargo, por grupo  de  establecimiento  hay  una  
recomposición  en  abril: baja de 4 500 check in en hoteles contra un 
aumento de tres mil en hostales. 
 

 
 
Más allá de esa repartición del mercado en el mes de abril, en el 
transcurso de los once meses de esta investigación, se observa un 
sostenido incremento de la participación de “hostales y pensiones”; 
en junio 2006, este grupo captaba el 22% de las llegadas; en abril, esa 
participación llega al 29.6%.  
 
11. Por sector geográfico de la ciudad, nuevamente, en abril, el 
Sector Mariscal 3 registra la tasa de ocupación hotelera más alta. Los 
sectores de La Mariscal, en general, mantienen un  grado de utilización 
elevado; los sectores Sur, Centro y Centro Histórico, registran 
porcentajes más bajos. De todos modos, el Centro Histórico es una 
zona con potencial hotelero.  

 
 
 


